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No es ele admira1· la situación á que hemos 
n.cgado, con motivo de la lucha elecciona­
na. 

Cuando se opera una transición rápida, 
vioknta, que llega á cambiar por completo 
el estada poHtico, que muda la situación en 
un instante dado, es menester de mucha cor­
durB- y serenidad, para que la transforma­
ción no produzca efecto contrario al que 
nos proponemos. . 

Para la revolución que triúnfó en 1895, 
no estaba preparado el Partido Liberal; to­
davía no estaba cousolidada su unidad has­
ta el punto rle que esa unidad Ycsultara in­
destructible. 

En una palabnt, todo d tiempo c¡ue dehi-
1110S emplear en organizarnos prácticamen­
te, lo malgastamos en la forma teórica; sin 
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quequisiéramos convencernos de que cabal­
mente, cuando una colectividad política, se 
vé reducida á espcn:Lr el momento oportuno 
de la acción, es la época en que precisamen­
te debe ocuparse, ante todo, de establecer, 
de hecho y previamente, su consolidación -
más perfecta, sobre la base de la mejorar­
monía entre todos sus elementos. 

Y esa armonía no puede ser una realidad 
sinó cuando la educación ha igualado el cri­
terio de muchos, al punto ele podérselc con­
siderar corno el de uno solo. 

Laboriosa es, p(n- cierto, esa tarea, púra 
la cual se deben aprovechar las saludables 
lecciones de la cxpericnciay }n·ocedcr con­
forme ii los dictados de la filosofía más pu­
ra, que nos impone como base principal la 
moralidad, y luego la consecuencia absolu­
ta pm·a con los principios q Lle profesamos. 

Con esa educación previa, es como única­
mente se puede afianzar In unidad de acción 
que sesigue á la ele ideas; pero sin ella, es­
tán expuestos los Partidos políticos, como 
toda colectividad social, á contimios desqui­
ciamientos, á las consiguientes divisiones 
que, las más veces, preceden á las caU'tstro­
tes.y á la ruina ...... 

Y ahora bien; el Padido Liberal Ectmto­
riano, poco ó nada se preocupó, en época 
alguna, de la educación que constituye el 
principio de la unidad. 

Confiado en su entusiasmo, ct1 su f-i.1·mcza; 
soiiando · en sm; bellos ideales, predicando 
hermosas teorías, no llegó á pensar en la 
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necesidw1 de ser práctico, no meditó en que, 
sin ofe11dcr {l)o ideal, se dehe atender á lo 
positivo, á lo qnc quiere decir y entraña se-
guridad para la acción. . 

Verdad que siempre se le vió plegar, sin 
que nar1ic faltara, al pié de su bandera, al 
presentarse nn peligro inminente, cuando se 
tt:ató de salvar á la H.epública; y entónces 
desaparecieron las <liferencias ... Pero concluí­
do el peligro, llesaparecida la amenaza ó al­
canzado c1 triünfo, reaparecieron los mis­
mo~; vicios, las mismas difcreucias, las mis­
lúas ie¡·quedadcs y caprichos, causante::i Je 
la desunión. 

:.Jo prevalece, pues, la unidad, por la falta 
ele educación, porque confundimos el entu­
siasmo con la exaltación,~.tporque no nos 
dftmos CttCnbL de f!UC 110S pertenecemOS; ante 
todo, á los principios gen<'ndrs y nos debe­
mos en nn todo á las prescripciones de nues­
tro credo político, ántes que á toda otra 
consideración que pueda separarnos del ca­
mino que sigue la mayoría de la colectivi­
dad. 

Y esto fué, cabalmente, lo que sucedió casi 
á raiz del triunfo alcanzado en 1895. 

Nosehabían apagado aún las notas de las 
alegres diani:ls, cuando yá se levantaban la 
voz de las disenciones en los gabinetes don­
de se dcsarrollabaJa política. 

Y esas discncioncs, esas diferenciüs, iban 
alejándonos á los unos lle los'"Qt1;'p:s) ·t:J\lhan 
cabida á elementos cxtrañoW-:[ful élél)íart';y 
sabían aprovecharlas, y con f{{,fzm"'on á'"esta\·. 

<J ( '~ • \\ 

7J. () ,. 1 : 1! 
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blecersc agrupaciones antagonistas, segt·e­
gadas del núcleo principal. 

De entónccs para adelante, aparecieron 
los liberales resfriudos, los liberales sérios, los 
liberales disidentes, etc., según que se les fue­
ni clasificando, á capricho ó por su procedi­
miento. 

Y es qnc de la falta de educación política, 
se deriva lógicamente la falta de disciplina, 
de esa disciplina tan necesaria como indis­
pensable para la consolidación, práctica y 
efectiva, de una Causa,ó de un régimen cnal­
quicra que dependa de la colectividad. Por­
que la disciplina es la base principal en la 
perfecta organización de un Partido. 

Y si, tras de esta verdad, viene la conside­
ración de que el más lógico sistema para la 
uriificación del procedimiento) es el de acep­
tar la opini6n de la mayoría, haciéndose así 
efectiva la disciplina de que hablamos, ten­
dremos por conclusión, que todo asunto de­
be resolverse en La1 sentido, cuando se con­
viene con lo indispcnsaule de la unidad para 
el afianzamiento de la Causa y la estabili­
dad del Partido. 

Si, pues, la opinión de la mayoría es la 
qne debe dar la norma p::ua el procedimien­
to de toda la colectividad, qniere decir qne, 
en todo caso, las diferencias deben resolver­
se por el debate, sin que lleguen á pt·oducir 
rompimientos. 

Tal es la educación, basada en la morali­
dad y en los principios de lo equitativ'o y de 
lo justo. 
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Convencidos de lo incuestionable de c~tns 

deducciones, apliquémoslas ahora {t la situa­
ción pt·esentc. 

II 

Dados los antecedentes que han quedado 
arr_iba de manifiesto; y convenidos en que la 
división del Partido Liberal no obedece á 
otra cosa que á la falta ele educación prác­
tica, tenemos como ill(1m1ab1c que de tales 
·causas tienen de ot·iginarsc 1m; consecuen­
cias más deplorables.-

Y en efecto; si la desunión del Partido ha 
traído como consecuencia la diversidad ele 
Candidatur::ts, esta misma diversidad tiene 
de ser, á sn vez, el origen de mayores clisen­
ciones. 

El desacuerdo en esta elección tripartita, 
nos lleva, á cada día más, y ele gnuJo en gra­
do, á las exaltaciones que si en algíln caso 
son disculpables, es cuando se trata de un 
verdadero enemigo, aunque en este mismo 
caso, es reprochable esa exaltación, por 
cuanto nos impide proceder con buen conse-
J·o v de eonsi<ruiente con acierto . 

., ' b ' 
Y esas exaltaciones, que están muy léjos 

de parecerse á un recomendable entusiasmo, 
pueden llevarnos, en su desarrollo progresi­
vo, hasta la inquina, para dar luego un pa­
so y llegar á la rivalidad sistemática que 
cond nce al odio, muy dif1cil de extirpar 
cuando es el resultado final de tan ingrata 
gestación. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-6-
Y una ve% las cosas en semejante estado, 

el observador, el filósofo, el hombre de expe­
riencia, no pueden traslucir otra cosa que la 
anarquía, como consccnencia inevitable del 
antagonismo pcrsonalista, que es el peor 
carácter que pueden tomar las banderías 
políticas. 

Porque, en tal caso, yá no se trataría de 
diferencias sinó ele verdaderos caprichos; el 
empecinamiento habría reempla;mdo á la· 
idea; y cntónces vendría á desaparecer para 
todos la venlmlcra libertad electoral; cada 
cual querría imponerse y, por enue, si se es­
tudia bien el punto, resultaría cada Caulli­
clatura revestida del cadtdcr de imposición. 

Porque es evidente, como lo decimos, que 
la libertad, la verdadera libertad electoral, 
tiene de ceder el campo al desórdcn, á los 
att>ntados y á los abusos de fuerza, cuando 
laexaltaciónha rcemp1a%ado al entusiasmo, 
cuando cada cual pretende imponerse" para 
quedar como único elector. 

Y no se nos diga que ello sucede únicamen­
ic cuando se presenta la imposición armada 
de los cuarteles, porque esto es un error. 

Tanto se ejerce la imposición po1· los gran­
eles grupos contra los pequeños, como la 
ejercen los soldados en armas. Porque es in­
génito en la naturaleza humana el senti­
miento dclasupremaciaclc los unos sobre los. 
otros; y ele aquí que ese mismo sentimiento 
ÍmJ:.mlst:úlas masas á hacer efectiva su supe­
l'ioridad, por todos los medios, cuando se 
~onsideran más poderosas que el contrario. 
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Y en la efectividad, pues, dt.: la lucha, en la 

exaltación de las pasiones, llevadat> al extre­
mo de que hemos hablado, en la cegucllw1 
del capricho, todos los medios aparecen 
buenos, y de todos se echa mano pant re­
chazar al eonüario; y ele allí rcsnlta la im­
posición del fncrte sobre el débil, la victoria 
barata para cltmo y la derroü~ lógica para 
el otro. 

Y en la práctica, esta lucha, entablada en 
semejantes condiciones, se traduce en el he­
cho de q-ue los más poderosos se apoderan 
del campo, quedan como úrb1tros electores 
y son los únicos que ejercen el derecho de 
sufragio, sin que á los otros les quede ni el 
recurso de la apelación ele ese mismo dere­
chos, privativo á todos. 

No se diga tampoco, que el poder de la 
fuerza numérica significa mayor populari­
dad y, por consiguiente, es la popularidad 
la que ha rechazado á la minoda. 

Esto es admisible únicamente cuando en 
la práctica se establecen tranquilamente dos 
corrientes de sufragio, que llevan mayot· ó 
incnor número de vc)tos; ctmndo no sobre­
vienen los abusos· de hecho del más fuerte 
conha el más débil; abusos para los cuales, 
lo rqwt.imos,no son el único elemento los su­
fragan Les ele cu::1 rtcl. 

Y tanto es así, que en mnehas ocasiones, 
en esa misma grancliosa lucha eleccionaria 
de 18H8, el pueblo, dcsannndo~ supo con t-m­
rcstar á la acción lllilitar é imponerse á las 
bayonetas. 
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No son éstas, vcrdrtdcnLmentc, las más te­
mibles en la presente ocasión. 

El mal está en nosotros mismos, toda vez 
que somos nosotros los que hemos venido 
preparando sobre malas bases no otra cosa 
qne el desquiciamiento del Partido Liberal; 
de:;quiciamiento que es preciso evitar á todo 
tt·ancc. 

La falLa de e(l ncación politica nos condu­
ce á. un fatal cxlremo; la absoluta falta de 
disciplina nos lleva al 1Jorcle del abismo ..... . 

A nadie tendremos ele culpar en semejante 
caso; no hay un tercero que tt}Jarezca como 
responsable, y en mancnt alguna podemos 
(lcscartarnos de la t·csponsabilidad tremen­
da qn<" pesa sohre nosotros. 

Y si no encontramos presto un t·cmcdio 
para apl-icarlo con oportunidad y energía, 
llegaremos al tristf' convencirttiento de lo 
que dejamos apuntado, :wnqnc {t nuestro 
pesar, muy ligeramente. 

III 

Si, pues, las elecciones presidenciales, se 
iban á efectuar bajo tan fatales auspicios, 
con tan deplorables antecedentes, no era 
aventurado afirmar que, cualquiera que fue­
re el resultado de ellas, triunfara el uno t> el 
otro Canc1il1ato, sobrevendrían hien luego 
los grandes ira~ tornos, y nos cnvolvc¡·:íarnos 
en la más espantosa rlc las guc1·rns civiles. 

Y puesto que no debemos lwillar á humo 
de paja, ni acostnmbnunos apc1ar á lo de 
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magíster dixit, estudiemos el punto con 
serenidad, a11xiliados por la sana lógica. 

Tenemos, primenlmcntc, que los mismos 
· partida1·ios de una y otra candidatura, 
tanto los amigos del General Franco como 
los amigos del sefíor don Lizanlo Garda, se 
han encargado de hacerse mútuas acusacio­
nes y plantear el problema de la ruina del 
Partido Liberal, profctizánclola cada cual 
para el caso de triunfar su antagonista. 
· Y entregados á este empeño, era natural 

que ninguno le diera la r:nón al otro; y así, 
tampoco podían llegar al verdadero terre­
no; es decir, á reconocer que ámbos esta­
ban en lo justo. 

Porque, en efecto, lo estaban y lo están, 
en sus mutuas acusacioncs,como vámos {t 
procurar comprobarlo. 

Los afiliados á h candidatUJ·a del señor 
General Franco, tienen como artículo de fé, 
y no les falta razón, que de triunfar la cau­
sa personal del señor García y hacer este 
ca hall ero efe e ti vas sus manifestaciones pré­
vias, sería llegada para los conservadores 
la hora de subir nuevamente al Poder, de 
apoderarse del mando. 

Esto, efectiva_mentc, {t nadie se le oculta; 
se repetiría el caso de Dn. Antonio Borrero, 
con mucha mayor gravedad y peores conse­
cucncÍat> para la Causa Liberal. 

Y al suceder esto-¿.pcrmanecerían crnzn.­
dus de brazos los mismos adeptos á la can­
didatura Franco? ¿Permaneceríntt indif(·~ 
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rentes, podrían consentir en semejante n_'ac­
ción los demás 1i bcralcs? 

Claro está que nó y de alli que sobreven­
chía al punto la guerra civil, de una mane­
ra indefectih1c, y como t1llico recurso para 
1mpedir la ruina del Partido. 

De modo, pues, <}U(' los fr::1nquisU1s tuvie­
ron razón en su pronóstico, tan poco alha" 
güeño para el pa-Ís; y v{unos ~i vce ahora 
si los gélrci::wos anduvieron tan acedados. 

El General Franco,<1iccn,establcccrÍé1 el sis­
tema del exclusivismo rac1 ica1,absorven Le,cor 
tando toclá relación con hu> dcm{ts entida<1cs 
políticas,aun con las demás agrupaciones libe 
rales; de donde resultaría que ya los unos,ya 
los otros, no le dejarían gobernar en paz y 
la H.epública se vería constantemente con­
vertida en nn va~>to campamento; d Par­
tido Liberal sufriría mayor dig;rcgación y 
vendría, por úllirnu, á quedar subdividido, 
acaso para siempre ó, nwndo ménos, pant 
mucho tiempo. 

Razón que les sobra tarnhién 6 los g·an:/". 
nos, máxime si á esto ug;rcgamo:.; lo que u o 
han querido decir; esto es, que ellos mismos, 
dados los antecedentes y hw manifc·stacio­
nes hechas, seY'Ía.n los aEados de los conser­
vadores para el de1·ro('amiento del Gobierno 
Radical, lo cual tambi~n, tras de üaenws 

- la guerra civil, ahondaría más el abismo de la 
rivalidad entre fracciones del mismo Partido, 
para que la Causa y la I\cpr1b1ica rucran las 
víctimas obligadas de tal estado de cosas. 

Véase, pues, cómo llcyan la razón, rcpeti-
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mos, tanto el uno como el otro; y cómo ri< 
ha sido aventurado predcci r la guerra civi 
como consecuencia o hligada del triunfo d1 
cuaiqui~nt de esas dos cand idatnras. 

Y si para evitar tan htal resultado exis 
tía un rcmer1io sencillo y prúctico-¿por qw 
no apclnx {¡_ él? 

Si tonwmos en considetaci6n que las con. 
secuencias dolorosas qt!C quedan compraba. 
clas, se deberían pura y simplemente á cau. 
t·:ts que se vi<:nen elaborando y clcsarrollán. 
f1oc;:~· ck~:>lk tiempos atrás, ya por los com­
pt'om\;;(is n(lc¡uiridos por cada uno de lo~ 
candidato:;, con prescindencia ele la colecti­
vidad y mm con manifiesto pctjuicio para 
ella; y<'t por )a¡s d'iferencias sut:jidas entre 
árnbos circnlos, y cuya desaparición es casi 
imposible, ya en fin por el carácter que ha 
llegado ú revestir la lucha electoral; si se 
considera todo es lo, dccimos-¿no era lo 
mús cuerdo inclinar la opinión pública hácia 
el lado de lo conveniente que resultaría la 
elección de un tercer candidaio que estuvie­
ra libre de compromisos y de rcucorcs, que 
no hubicntjugado papel a.lguno en los ca­
sos y procedimientos que motivaron las 
diferencias surjiclas entre los liberales? 

Si este tet·ccr candidaLo resulta no ser res­
ponsable, ni remota.mcntc, de acto alguno 
qne provocant la desunión; si contra él no 
existen motivos de n:sentimiento ú odio; si 
no está, bajo ningún aspecto, en el caso de 
los otros-¿no es evidente que es el llama-
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do 2 Rervi1· como l.a?:o de unión para la fa­
milia liberal? 

Porque, una vez triunfante esa canclicla-. 
tura-¿qué causas pudiera aducir ninguno 
de los otros dos círculos para declararse con­
tra el Gobierno nac:ido de ella? 

Por el contraaio, si en medio ck las diseor­
clias y empeñada lucha de los bandos surgi­
dos de una misma colectividad, aparece 
un tercero perteneciente al mismo todo, á 
la misma causa y sin antecedentes de dife­
rencias ó antipatias para con el uno ó el 
otro-¿no puede resultar de aquí, no es lógi­
co que resullc la paz para la H.epública y 
más tarde la deposición de lat> dife¡·encias 
entre los dos primeros bandos contendores? 

La sana razón aconseja ¡)ensado así; pues­
to qne, al constituirse en Gobierno ese tercer 
candidato, y no existiendo. yá el motivo 
principal del antagonismo entre los dos 
contendon·s, se presentaría fácil la reconci­
liación de ellos y la consiguiente unificación 
del Partido Liberal. 

Entónces desaparecerían los temores de 
revuelta y guerra civil, puesto que solo que­
darían los conservadores para la intentona; 
pero impotentes ante la realidad de nuestra 
unificación; y sería entónces llegado el mo­
mento de asegurar que la República había 
entrado al periodo de paz y tranquilidad, 
por la cordura del Partido; sería llegada 
cntónccs lc;t época ele proceder) con pulso fir­
me y entera confianza, á la realización de 
las reforma, u e que tanto necesitamos para la 
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prosperidad y engrandecimiento del Estado. 
Y es por todo esto, que nos ha parecido 

· mny ace:rttadalaexhibición de la Candidatu­
ra del General D. Lconiclas Plm:a G., ya que 
esa personalidad polHica llena todas las 
condiciones que ánles hemos apuntad<~, co­
mo necesarÍ<.ts para poder servit· cual lazo 
de unión; para provocar)' realizar la depo­
sici5)Ú de odiosas diferencias y consolidar 
la Causa Liberal. 

Medítese en todo esto, con calma y sin 
prevención; estúdiese el punto concienzuda­
mente y haciendo abstracción de exaltacio­
nes mal aconsejadas; y se vendrá en conve­
nir con que no nos hemos apártaclo un pun­
to de la verdad, y nos hemos atenido á los 
clictados de la sana lógica en todo lo que 
llevamos expuesto; Lal y como lo haremos 
en todo lo que nos falta q uc decir para ter­
minar este lijcro análisis de nuestra situa­
ción política actual y su relación con el por­
venir de la H.epública y de la Causa cuya in­
tegl"idacl y afianzamiento defendell}OS. 

TV 

Se persiste en asegurar que la Candida­
tura del Sr. General Plaza entraña carácter 
netamente ofl.cial, y de consiguiente no pue­
de ser bien aceptarla por quienes de libera-
les se precian. · ·;:·:~e-· .. , 

Veamos cuáles son los fund~nl'Eiú"fo~'·y,~~1(l~ 
les las razones que se a<luq~i:para tallk~·~'\ 

. . - Ir· (1¡ .· . , • ststente ascveracwn. {,:/ ( ··.·. ' 

~ ?,). ' ' \ 
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Tenemos, en primer lugar, el telegrama 

expli€ativo del Sr. General Alfaro ( documen­
to A) en el cnal, tras de aducir la razones 
que nosotros hemos explayado, declara ter­
minantemente que ACONSEJÓ la exhibición 
de una tercera cancliclatm·a que, al favore­
cer á persona apta y con los requisitos que 
hemos apuntado, fuera una garantía para 
los resultados en que _yá hemos convenido. 

Y ahora hicn-¿es que acaso el consejo 
pruclenle y sabio ele un l\IagisLrado cuya 
experiencia no puede revocarsc á duda. cu­
ya buena fé es indudable, se llét de calificar 
como la Ítn])()Sici<)n absoluta de su volnn­
tad? 

Si el Sr. General Albro hubiera estado de­
cidido á elcgit· é imponer un candidato cual­
qnicra-¿halwía tenido n:lzÓn ele sct· la Junta 
de Quito; hubieran sido necesarias tan l~u·­
gas discusiones para la elección del cancli­
dato, ni las repetidas instancias al mismo 
General Alütro para que diera su opinión? 

Reunis:1a expontáneamente aquella Junta, 
es del dominio público que se llevó á la eon­
sideracion ele sus miembros una larga lista 
de candidatos; siendo así que si se hubiera 
tratado de la imposición á voluntad del 
General Alfaro, habría bastado exhibir, in­
centinr;nti, el ci nd aciano que éste designara. 

Pero no sucedió as1, repetimos; y á nadie se 
le ocnl Laque fueron lus camliclatos entre quic 
nes se había de elegir, uno casi tantos como 
miembros componían, la Junta, pudiéndose 
decir que cada uno de éstos propuso al indivi-
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duo de sus simpatías; y de al1í la larga r1is­
cnsión, hasta convenir todos con la persona­
lidad del General Plaza, con tanto mayor 
acierto y suma de criterio, cuanto que en 
él concurren los requisitos que detalla­
mos atrás, como indispensables para e1 be­
néfico objeto que se persigue. 

El scnor General Alfa ro,· se concretó, pues, 
ún:icamcnte á dar un CONSEJO y en manera 
alguna se avanzó á imponer su voluntad . 

. "El General Alfaro, dice un publicista al 
anali;.:ar la. manifestación del "Centro Elec­
tond Fnmqnista," está m u _y por encima 
de todo aquello y bastarían las pruebas que 
dejamos presentadas sobre la ninguna serie­
dad, sohre la falta de Ycn1ad que acompaña 
á los mn.niiL·sUwtcs, para excusarnos de la 
tarea ele desbaratar sus temerarios cargos. 

No es el Cenen:tl Alfaro quien ha exhibido 
una tercera candidatnra presidencial. 

Esa cancl'idatura no es otra cosa que el 
efecto de la actitud que ya hemos dicho, 
guardaba una num<.Tosa porción del Partido 
Liberal; actitud muy cnerda, por cierto; to­
da ve;.: que en la cuc~;tión elcccionaria no se 
c1chen atener los hombres juiciosos, única~ 
mente á sus simpatías por determinada per­
sonalidad, sinó que han de n.íiexionar ma~ 
duramente en lo qnc dice relación con los 
bien cntendidm; intereses del país, con el 
porvenir de mm Causn, con sn estahilidacl, 
con la suerte futura de la Nación. 

Y esa colectividad de <¡lit' ltal>htnm;, tetdt•¡¡., 
do SUS raZOllCS para 110 COII VL:llir COII lltllll,ll· 
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na de las dos candidaturas exhibidas-¿po1: 
qué no había de proceder á la presentación 
de una tercera? 

¿Por qué no había de hacerlo así, si á su 
juicio,con ese actoprocedía á un laudable fin? 

Esa colectividad, titulada por otros y no 
calificada por si misma como se pretende 
hacerlo aparecer; esa colectividad, decimos, 
á la que se llamó Junta de Notables de Qui­
to, fué la que trató sobre la exhibición de la 
tercera candi<Jatura; y un Comité especial, 
el que llevó á cabo el acto de la exhibición, 
una vez designado como candidalo presiden­
cial el SI~ÑOR GENERAL DON LEONIDAS PLAZA 

G. 
El General Alfaro no representó papel al-. 

guno en esos procedimientos; y consta que 
se negó rotundamente á proferi1· tm nombre, 
á declarar sus simpatías por tal ó cual per­
sonalidad. 

Convino, en efecto, con las razones aduci­
das por los miembros de la Junta, y estuvo 
conforme con la conveniencia de un tercer 
candidato que, en caso de triunfar, evitara 
con ese triunfo las fatales consecuencias que, 
con sobrada lógica, se preveían para lo fu­
turo con la victoria de cualquiera de las dos 
candidaturas desde úntes presentadas. 

¿Y en dónde está la imposición por p;:n-te 
del señor General Alfaro; dónde la imposi­
ción oficial? 

¿Es el Gobierno, dígasenos, el qne ha di~­
cutido, el que ha tratado d asunlo y lo ha 
resuelto? 
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¿Ha sido 1111 acto oficial e] de la exhibición 
de la Candidatura Plaza? 

¿Por qué, entónces, si no ha habido nada 
de esto, el empeño en calificarla de imposi­
ción oficial? 

Comprendemos que tal empeño está inspi­
rado en el afán de hacer odiosa esa Candida­
tura, de torcer el criterio público y de ga­
narse 'adeptos para la causa de los que así 
proced·en; pero también debenellos compren­
der, que no es fácil engañar al pueblo, máxi­
me cuando se pretencletal cosa sirviéndose 
de meclios contraproducentes, cual lo es el 
de desfigurar y cambiar los hechos que son 
constantes para aquellos mismos á quienes 
se q uierc engañar. 

Y por lo que respecta ú la muletilla tan lle­
vada y traída, al calificar como de última 
hora la Candidatura del General Plaza, ¿pue­
de esto, lógicamente, scrnna razón para reci­
birla mal? 

¿Desde cunndo tiene más autoridad aque­
llo en que se ha festinado el procedimiento, 
que lo proveniente de madura reflexión, lo 
que es el resultado do un detenido y serio 
estudio? · 

¿Son acaso las resoluciones tomadas exa­
brupto y sin meditación, más recomendables 
que aqncllas pa.ra las cuales, se ha dado 
tiempo al tictupn, mientras el cen~bro ha 
trabajado con el auxilio de la razón y la es­
pcriencia? 

No se ptH!dc rl<::cir, ¡ntct", que haya el Gene-
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ral Alfaro falsearlo en lo menor sus princi­
pios; tanto más, cuanto que se viene c~'me­
rando en ordenar la nüis {implia Iihcri:<:d de 
acción electoral, para los tmo.s y JXLrit 1ob 
otros, sin distinción alguna de ctrculos ní de 
escuelas políticas, sean los que se fnercn. 

Se presenta, por otra parte, como prueba 
irrecusable el telegrama del neñor Director 
General de Telégrafos, ordenando á Jos em­
pleallos tlc su depcn<lencia mani lc~>tar su ad­
hesión á la CandidaLara del General Pla~a. 

Inconsulto, atentatorio á la liberlatl de 
sufragio y todo lo má;.o que se qnicr.:1, puede 
se1· ese telegrama cin.::ulm·; pcro-¿cómo así 
puede él constituírprueba de intposición por 
parte del Gencnd AH~tro? 

A la verdad que no vemos cómo tal docu­
mento pnecla ,:omprometcr el hucn nombre 
del viejo Canelillo L-iberal. 

Todo lo más que se puede decir, es que el 
señor Director General de Telégrafos, c¡uc en 
esa misma circular manifiesta ser acabado 
partidario del General Plaza, procedió por 
cuenta propia ú amonestar á los cmi)1cados 
de su dependencia pé.!;r.a que se manifestaran 
también adictos á 1a candidatura ele sns 
simpatías. 

De modo, pues, que la censura sólo puede 
alcanzar, en todo caso, al LJ1rector de Telé­
grafos y en manera alguna al Gobierno, yá. 
4ue tlicho Director, como lo ha manifestado, 

· pmcedió por sí sólo, a[.;Tcgando que el tele­
grama en cuestión resulta tergiversado, 
puesto que él escribió estas textuales pala-
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bras que faltan en el documento r)ülil~]L'clo: 
''es neccs~:u-io que el personal del Tclégi'af~(;:~ 
en masa,' :;_i cs¡Josihlc (1), manifieste sh.~t'd,. 1

( 
' ·~· '{' hesión, p<wa lo cual se necesita que carla u+¡.0 <::-. 

de L1stcde¡s, ;¡/estar de ncucrdo, dé sn norrt~ ·; 
hre ...... En el telegrama dche ilgurar todo el ·· 
personal <J!iC se wlhicra de esa oficina" ...... 

Y hé aquí que, c011 csLL aclaración queda 
toda vía mús c1es\' irtuada. la que se pre~enta 
como prueba incontestable de b pretendida 
imposich)n olicial. 
c~:nnlo :·t b~; l"CllltllCias {IUC Ílall lll"Ci:iClltél­

do nlgilllo:·; jefes de Ejércit¿ y cmpl~ados pú­
hlico~,·--,~c,·;.no a:-lÍ pueden tampoco consti­
tuit· pruclia irn:cusable? 

¿S<· k:; h:r o!'denado que h presenten ó lo 
]¡:u¡ IJcclto cxponianeamcnte? ...... 

Constante es lo último v se le alcanza has­
ta al menos avisado que tales renuncias no 
implican otra cm;a que uno de los tantos 
medios ele hn.cer polfLicn, de producir más 
nrirlo v 1hmar b. ntcnci{)n húcia una cansa 
cualqt~iera. 

Y por otra partc-J.i't qué número ascien-
den los 1Till11Jciantes? · 

Si no pasa 11 de ~;er n-n1 y pocos---¿ cómo así 
pllcden pesar al2;o en la balanza de la opi­
ni(in? 

¿No JHtcdvJ•, p(lr lo demás, esas mismas re-. 
nuncias cOIJ~;li!IJÍl· actos calcn1aclos para· 

{ 1), l::u~ pal:lhrn!' !'ltl• ,.,,yadns Hon las qtLe aparecen 
sn pritllll lu!,l. 
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acentuar más la especie de la soñada tmpo­
sidón de Gobierno? 

¿De cuándo á acá serían ·extraños seme-
jantes procedimientos? . 

Y una prueba palpitante de que las renun­
cias no tienen otro objeto que el indicado, es 
el hecho, en la apariencia sencillo, pero muy 
digno de considen:usc, de que en ellas no se 
da como causa la existencia ele imposición 
alguna, sinó que se tiene el esmero de hacer 
hincapié en la circunstancia ele que los rentm­
ciantes son partlcl::n·ios de tal ó cual perso­
nalidad. 

Y hay más toda vía; y es que conocemos á 
gran número de cr11pleados públicos,que son 
adictos á una de las dos candidaturas pre­
sentadas primeramente; y, á pesar de que no 
hacen misterio de su opinión, continúan 
tranquilamente en sus puestos, ya sean de 

.significación ó inferiores, que en todo se vé 
algunos de tales partidarios. 

Otra de las pruebas es el hecho del sufra­
gio del Ejército; siendo así que es constante 
lo de que muchos militares, muchos solda­
dos en servicio activo, han depositado sus 
votos por la lista de Com:ejeros presentada 
por los amigos del General Franco, sin que 
nadie les impidiera el ejercicio de su derecho. 

Y por lo clemás--¿cómo así se nosdiráque 
los desórdenes y abusos se deben únicamen­
te· á la acción del Ejército? 

¿Qué ejército, qué tropa acudió ft sufragar 
el día 11 de Noviembre? 

Ninguna; y sin embargo hubo escándalos, 
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hubo tropelías, hubo abusos y atropellos de 
todo género, por efect<~ de la imposición que 
ejerciera el bando más numeroso al impedir 
al más débil el libre ejercicio del sufragio. 

No hubo bayonetas ni rifles; pero no fal­
taron revólvers, machetes, 'cuchillos y palos, 
para sostener la imposición del más fuerte. 

'U~l domingo 11 primer día de elecciones, 
aseguran los miembros llel "Comité Fran­
quista;', fueron éstas pacíficas en Guaya-
quil'' ...... . 

¿Cómo llamar PACiFICAS á las elecciones 
del día indicado? ¿Es que los · heridos, los 
estropeados, los muertos, significan prueba 
plena c1e la paz y el orden de que se ufanan 
los autores del Manifiesto? 

Los escándalos, los atropellos, los cl·íme­
nes, no sólo dieron comienzo en los il1as de 
la elección, sin6 que comenzaron á desarro­
llarse desde bien atrás, desde que se pusieron 
en acción los centros electorales, tanto gar­
cianos como franquistüs. 

Recórrase la sección noticiosa de los dia­
rios locales, y se verá que diariamente . da­
ban cnenta de taló cual crimen, de este ódel 
otro atropello, de heridas y de abusos; todo 
esto como consecuencia del llamado, por 
sarcasmo, entusiasmo partidarista ..... . 

Pregúntese por qué, desde ese entonces, se 
apoderó el desasosiego de lo das las familias; 

· por qué los hombres de orden se eonllcnaron 
al encierro en sus hogares, .. ~l@s~lelas prime­
ras horas de ~a noche; P?'fi~qu¿('t6m:9-zl~ ciu­
dad ese aspecto clesol~~tl;.~Y q~1e ~e o,hs,~~va en 

t· ( . ) \ ': 
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los casos de intranquilidad general y de de­
sorden. 

Los palos, los revólvers, los machetes y 
los pnñales, preparaban la elección, y en las 
luchas parciales, desarrolladas por las no­
ches,se discutía el porvenir de la 1-<.epúbliea! ... 
......................................................................... 

''Cuanto á los días subsiguienlcs-¿por 
qué venimos con la aseveración de que la 
tropa fué el {mico elector? 

¿No están allí las cifras de los escrutinios 
<1iaxios,para comprobar la falsedad de seme­
jante especie? · 

Los pat·tidarios ele la candidatura García, 
es mt1y cierto, decidieron retirarse de la lu­
cha; pero aquello se resolvió <1esc1e el primr1· 
día, en vista de los atropellos de que fueran 
víctimas por pat·te de los fi-.qnquistas. 

Y por lo que rcspecla á éstos, una vez de­
sembarazados de aquellos--¿ no es constante 
que continuaron sufragando; no aparece de 
una manera incontestable, que alcanzaron 
buen número de votos con relación á su pe­
queño número ele electores? 

Y si fné tan considcrablecl número de esos 
votos-¿cómo así se avanzan {t ascvcrarqt1e 
el ejército fué el zínico elector? 

Y en esos mismos tlías, cuam1o la lropa 
acudió á ejercer el derecho de sufragio, queft 
ella también le es potestativo ¿no vimos á 
los franquistas empeñar ruda lucha, atacan­
do, sin m{ts ni tniis, ya ú los soldados, ya ú 
los paisanos qne consideraban como enemi­
gos? 
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¿No sttfragaron esos mismos fi-all(jllÍstas, 
repetimos, hasta el {tltimo momento, alcan­
zando buen número de sufi·agios? 

¿Donde esHL, pues, entonces la· imposibili­
dad en el E:jereicio del derecho, dónde los 
abusos y atropellos clc la imposición arma­
da? ...... 

Allí tenemos, coino documento acusador 
la protesta de uno de esos dos han do~, del q' 
fué abntmado ppr el rechazo del otro; y en 
esa protesta (documento C), se encuentn1 
un largo capítulo de acu~acioJJes conha la 
colectividad contraria; allí ~1e denuncian he­
chos atentatorios que entrañaron Ycrclade­
ra imposición de fuerza. 

¿Y esos mismos se empeñaron y se cmpe­
fían <::n Hostener, después de ser acllSé1dos en 
tal forma, que es única.mentc el ejército el 
que pt·odncc los escándalos de la imposi­
ción? 

Repasemos el telegrama informativo del 
sefíor Gobernador de esta Provinóa, (docu­
mento D), autoridad enteramente neutral y 
dcsapaHÍonada, y cnya hbnorabilidad y cir­
cunspección preshtn verdadera fuerza de 
comprobacif>n al doct1mento suscrito por él. 

Hay n1ús toclaYÍil; )'es que los mismo~ que 
se empeñan ahora en dn í" como un hecho c1 
caráci.:er ele imposición oficinl á la Candi­
d~tütra Plaza, en su empeño ele dcspresti­
gtn !'In, no hacen ascos en h práctica á esa 
mistlln íntposición ó a.l apoyo oficial; y has­
ta lkgn tl :í. tttt abuso, cuando se trata ele re­
cotll<'lldHt'Nt <'11 Lnl sentido. 
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v éasc, sinó, el telegrama circular del señor 
General Alütro (documento E), motivado 
por el hecho de c¡uc, tanto los part1darios 
del General Franco como los del Sr. García, 
propalaban la especie de que el ::;eñor Presi­
dente de la República apoyaba sus respecti­
vas Candidaturas. 

Que tal acción es cosa averiguada, no 
cabe eluda y se comprende tal empeño por el 
hecho ele set· el pueblo Guayaquileño todo 
amigo y admirador cariñoso del General Al­
faro,por el cual se sacrificaría gustoso en co­
rrespondencia á los grandes sacrificios de él 
por nuestro bicncstac .... 

Y en ese mismo telegt·ama circular, se pue­
den ver mny bien definidas las cáusas de los 
escándalos y atl'Ope1los habidos en esta ciu­
dad; causas tanto más evidentes, cuanto 
que, la misma ausencia de la hopa cuando 
sólo luchaban los garcinnos y Franquistas, 
comprueba no haber sido aquella ni causa ni 
parte en tales escándalos, comeuzados desde · 
el primer instan te de las elecciones para Con­
cejcros Municipales. 

Fíjese también la atención en las termi­
nantes prescripciones contenidas en ese mis­
mo documento, y dígasenos luego si alguien 
puede quejarse de que el General Alfaro no 
haya dictado las mejores providencias p:1n~ 
la más ámplia libertad electoral. 

"EL GOBIERNO Y SUS AGENTES, dice d Cc­
neral Alfan), DEBEN PONER StT E:vff'EÑO EN 

CONCEDER AMPLIAS GARANTÍAS A LOS SUl<'ltA­

GANTESj ·y termina con estas precisas pala-
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bras,dirígidas á los señores Gobernador, Co­
mandante de Armas é Intendente ele Poli­
cía:-" Lo que Uds. acuerden PARA GARANTI­

ZAR LA TRANQUILIDAD PUBLICA Y LA LIHEH­

'I'AD DE "'UFHAGJO, SER.:\ Al-'KOHAl>ü Y AG-RADE­

CIIJO POR EL GoBIERNO" ...... 
¿Y todavía se deseaba más; todavía se di­

rá qut. el General Alfaro se ha quedado cor­
to en lo de expedir las órdenes más tcrmi­
nanteR para que se haga efectiva la libertad 
absoluta de sufragio? ..... 

Este cargo resulta tan injusto, tan apa­
sionado, tan fa lt:o ck razón como los demás. 

El GeneTal Alfaro no ha pensado nnnca ni 
podía pensa1· en algo que viniera á manchax 
sus limpios antecedentes. 

El nos ha dado el más alto ejemplo de fir­
meza c11 los principios, y no po<Ha en fTJHW'·­
ra alguna desdecir de su iHI:cg;ridad en ttll 

momento dado. 
Y á hemos compro lHtdo que :tq tlt'llu de la 

imposif'ión ofi¡·ia/ no es o!m. cosa que una 
ele las t:wl:ltH <·sp<:cies coltto Nc lanzan cuan­
do se trn.tn. <h~ dt·~prcHtig·inr una Candidatu­
ra, con d prnp6sito <k fornw.rlc á. otra algu-
na aurcolu. popnlar. ' · 

Pero es el l'aso <¡IIL', al presente, semejan­
tes medios no JHtcdetl llcg·nr ií. producir el 
éxito que se pcrsigt1c. 

La opinión púhl!ca rechaza laideadc Can­
didatura oficial, y ~abe que, cabalmente allí 
dn11d<~ se lH quiere hacer <tpnrcccr, es donde 
llll·;llus se pu<'rle cn(·otltrar un vestigio de im-
po H k i {l(l. · 
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y así, no cabe dudar de que el final resul­
tado de las próximas elecciones presidencia-· 
les, será el que reclaman los bien entendidos 
intereses generales y el bienestar y prosperi-
dad de la República. · 

Presto nos convenceremos de todas y ca­
da una de las verdades' que hemos asentado. 

Entre tanto, sólo nos resta aconsejar á 
loR pueblos mucha cordura, gran ~mma de 
circunspección y detenido estudio para fijar 
con acierto la norma oc sus procedimien-
tos. 

Guayat1nil, Diciembre 1° de 1900. 

Q)~~~JWJii!E'~\Jilr~~ 

A 
TEL:GRAMA CIRCULAR 

Quito, Noviembre 17 de 1900. 
"Señor gobernador. Había resuelto no intervenir dr 

manera alguna en la campana actual iniciada; pero las 
dos candidaturas exhibidas han diviJido ta:1 hondamen­
te el partirlo liberal q11e los escúndaÍos cometidos hasta 
ahora no ~;iOn sinó el preludio de mayores conmociones 
populares, de modo que nac1ic pone en duda que ei triun­
fo de cualquiera de Jos dos mencionados candidatos nos 
arrastraría irremisiblemente á la guerra civil. 

Como magistrado y como ciudadano tengo el deber 
ineludible de conjurar todo peligro para la I\epúhlica y 
mantener incólume la paz, fuente de todo bienestar pú­
blico. 

Obligado, pues, por la situación creada por los han dos 
electorales hoy contendientes, he tenido que aconsejar 
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una mctlidü salvadora, cual es lp. exhibición de otro can­
didato que haga desapat·ecer la división del [partido y 
gnranticc ii. lo:<di l,rralcs la continuación de la misma po­
lítica proclamada el G de Junio de 1895, la que he procu­
rado seguir con toda la entereza que corresponde á un 
soldado <le la cansa liberal. 

Habría dcscaclo que el candidato de la unión liberal 
fuese.civil; nuts, nmennza~ constantes di.' invasión por las 
fronteras v de revolución en el interior mismo de la Re­
pública, h~n decidido á amigos á optar por un candida­
to militar. El señor General don Leonidas Plaza G., ha 
sido aclamado como tercer candidé\to y tengo la firme 
convicción de que este ciudadano Ctlinplirá exactamente 
el pmgramn administrativo q liC 11eaba de publicar con 
lo cual se lwhrií evitado la cat{u;trofc social y consolida­
do tanto c·l par~iclo como la lmnc¡uilidacl de la Nación. 
En los eomicim; y en los lt·ahnjo:-1 preliminares li. ellos 
debe Ud. conceder amplias gamulías (t todos los bando~ 
contendientes; pero cuidndt de repremir !:oda violencia 
ele c:ualquiem de los eontcndor<·H, valiéncloRe para ello de 
la fuen:a armada si fuese m•t•t•sa rin. 

El gobierno libern!t·11111plc· <'ull :;u deht:r nwHiii~Htaudo 
á los pueblos lo que twÍH vonvit•nt· ti. lcm intereses de la 
República, ha el~ proba!' l.atuhiétt Hu religioso respeto á 
la constituci(>tl y ln ky, t•vilauclo hasta los menores ata­
qn,:s {t !;~ lihcr! nd dl' sufragio, lm~c de la dcmoentcia ver­
dadera 

Dios y Libertad, 
Ewv ALFARO. 

B 

TELEGRAMA CIRCULAR 
Quito 1 Noviembre 12 de 1900. 

!:küorcs Telcgrafistas.-Guayaquil. 

l'ollto hoy ó mañana se publicarán los nombres de los 
t'ÍIIdndnuos f[tte apoyan illa candidatt1ra popular del se-
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nor General don Leoniclas Plaza G., es necesario que el 
personal del Telégrafo en masa, manifieste su adhesión, 
para lo cual 'se necesita que cada uuo de ustedes dé su 
nombre, por medio de un telegrama, autorizándome á la 
vez para publicarlo. Bn el telegrama elche fig1uar todo 
el personal de cada oficina, inclusive anotadores, carte­
ros, etc, cte.-Amigo. 

e 
FROTEST,A 

La Junta C~ntral Lib61ral 
Considen1ndo: 

1.0 .-Que desde la organización de los clnb!-l liheralc8 
garcistas vienen siendo sus miembros el blanco de atro­
pellos y vejaciones inca! ificables, al amparo de la más 
completa im¡mnidad tic parte de sus agresores; 

2° .-Que han perpetrado repetidos casos de agres:ón á 
mano armada contnt los ciudadanos c¡t1e pertenecen {t 

nuestro partido, siú obtener protección alguna ele las 
autoridades de orden y seguridad; _ 

3°.-Que se han perpetrado asesinatos en persona de 
los nuestros, por falta de severa y oportuna represión en 
los desmanes de la parte contraria; 

4° .-Que en estas y otraf, circunstancias del dominio 
público hn quedado comprobada la parcialidad de la 
Policía en favor de los Jl:anquistas, exin:rnanuu su rigor 
con los 1111csh·os y su tolerancia respecto de aquellos; 

5°.-Quc ninguno de nuestros reclamos ha sido atendi­
do; ninguna promesa cumplida y ningún derecho respe­
tado, apesar de las garantías solicitadas á la primera 
autoridad de la provincia é ~ntcndencia de Policía, y de 
las disposiciones terminnnt-f's, impartidas por telégrafo, 
por el señor Presidente de la I<epública; 

6°.-Que habiéndose prohibido expresamente á los 
1 u bs electorales garcistas las rnidosas manifestaciones 
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públicas, hubo, no ohstnnte la más extraña indt1lgencin · 
para con los frnnquiEtns, hasta el punto de que llevnran 

·á cabo aquellos mismos que por orden de la autoridad 
se había prohibido á los nuestro:-;; 

7° .-Que antes de lle~!ar el momento de terciar en la 
luchn electon-!1, la Policía ptohibió á los miembros de lo;; 
clubs que llevaran armas {L las mesas electorales, orden 
que fué extrictamente respetada por los nuestros y ma­
nifiestamente clcsoherlecida por los otros, á ciencia y pa­
ciencia de la Policía; 

8".-Que hallándose los nue;:tml' indefensos y los con­
trario;¡ armados, pudiirOn éstos apoderarse de las me­
sas, rechazar de mano poderosa á los electores ele la lis~ 
ta liberal, saliendo vn.rios heridos y contusos, {t vista v 
presencia de la tolerante Policía; · · 

9".-Quc con muy rara 6 aislada excl'pción los comi .. 
sionados de las mesas electorales han hecho lujo de par­
cialidad, poniendo obstáculos á la votación de . nuestros 
co¡mrlidarios y haciendo causa comtín con los electores 
rtc la insignia roja; 

10°-Que habiendo tratado ele ejercer el snfragio en 
las parroquias de l:t Concepción )' Roeafttcrtc, los miem­
bros del Directorio de la Junta Central Liberal, fueron 
vilmente escarnecidos, ameHH%1.LUos y privados de su de­
recho, por nna turba desenfrenada y hoslil, ante la cual 
mostrábanse impasibles los llamados guardianes del 
orden; 
ll o .--Que estando agotados todos los medios raciona­

les para obtenet· g<tnmllas, sin cunscguirhs; y presen­
~~in.ndo d vPrgonzoso escándalo de los lwdwH r¡ue quedan 
ligeramente l'chttaclos y de los cuales ~011 responsables 
ante la H.cpúhlica, las autoritlaclcs c1(,¡,¡¡,.n v lns autori­
daclcs parciales: (1 ) 

.4cuerdt:: 

l'rn!•·star, como prolcsta, de e~tw. <'f'illlilllilnl nlcnta­
doH ¡ull,·la. Nm:iún; tknunciarlos COIIIII 1111"!1 iillil' d Sn-

(I) 1•:11 ·••·:~•lida <le tener el Gobieano <'<~ltll('lttli•·lllo d<• Indo 
("\lo, l'u.'· ¡···l•ílrlldo el Intendente de I'oli<'Ítt, 
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premo Gohierno para. la adopción ele enérgicas medidas 
r¡ue exige la justicia, cltlccoro uflcial y la gra vetlad de 1<1. 
situación, y recomendar ú nuestros copartidarios que se 
abstengan de concun-ir á lns elecciones de éoneejeros 
hasta obtener segura ganmtia; pues de otra manera se­
ría enviarlos á un sacrificio estéril en que no habrft justi­
cia alguna ]_Jara las v ícLima~ y sí un triunfo fácil y bara­
to para sus victimarios. 

La Junta Central Liberal podría emplear los medios · 
iguales que sus contendores, para repeler la fuerza con 
la fuerza, pagar los abusos con abusos y los escándalos 
con esd'uuialos; pe•·o repugnan estos medios {t su con­
ciencia moral y política; quiere ¡·cspc>ta¡·Ja tnl11r¡uilidacl 
pública, y evitar una serie ele desgracias que no serían 
excusables sino en un país de salvajes, no en una nación 
civilizada que alardea ante el mundo ele sus instituciones 
republicanas. 

El Presidente, 

Rcunón .loaza,. 
Por ausencia del Vicepresidente, cllcr. Vocal, 

llrnncisr;o rl~ P. Avilés Z. 

El Sc1·. Vocal, 

El 2° Vocal, 

Federico O . .Pérez .!lsjn:a,zn. 

José LuJs Tarnc&yo, 

El 5° Vocal, 

Jz&lio C, Conchc&, 

El4° Vocal, 

León Becerra,. 

El6° Vocal, 

.i1,fánnel .Ar. Suárez. 
El Tesorero, 

Euclides V Ca,beza,s. 
El Secretario, 

Perlro P. Om·aoiooa, 
El Prosccrctario, 

V'. .1/.Jiuirre de Perrwtala,. 
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D 

TELEGRAMA DE LA GOBERNACIOH 
Gunyquil, Novu:mlJrc 12 de 1900--Qzzito. 

,Guayaquil, Nm·iembre 12 ck HJOO.--Quito. 
Gener::d don Eloy Alfaro. 

Como á laR doce del día ha habido un conflicto en una 
mesa de elecciones, situada bajo la Filantrópica. Hubo 
como ocho tirm;, de lm; cuales han resultado algunos 
het·idos. o 

La causa de este conflicto nace de qtte, la Policía, se­
gún se dice, se inclina{¡ Franco, y entre ella y la tropa 
de línea se ha establecido cierta competencia. 

Y o !u.: n:uuido á los corundcs Fla vio Alfaro, 1V1orales 
Alfaro y Roca, para ver que medidas debo tomar, por­
que con tal disención, en los días subsig-uientes, ha hrá 
grandes escándalos. 

Se ha convenido que hoy queden así lns cosas retiran­
do la tropa á cien \'aras, pues el Intcrulente hacneuarte-
lndo {t 1a Policía. / 

El pueblo por otro lado invadí(¡ la Gobernación, pi­
diendo garantías contra la tropa, porque se mezclaba 
arm~tda ,Y se apoderaba de las me~as, sin dejar votar {t 

los oemas. 
Con estP motivo se hn convenido en tener esta noche 

pna reunión, para conciliar todas estas cosas, entre el 
Coman(lantc de Armas, el coronel Fla vio Alfan>, l{oca y 
otros jefes, diciendo que era necesario ti na conferencia 
con Ud. No :'é que confcn:neia sen cs:1, cuando lo qm~ 
corresponde es ohrnr ¡n·o;lto y bien; ('SO sí, dmtdo {t Ud. 
cuenta y oyendo sus dispo;ciciollCS. iVl{ts debe Ud. cstnr 
a(l vertido que puede dirigírsdc n lgo eomo et1tanado de 
la Junta 6 de la Gobernnci<in, sin serlo. En tal caso Ud. 
puc<le entenderse p<ll'ticulanncn te eoamigo, para ~al ir 
de duda. o 

llnctJo sería hacer qne In Policía no intervenga, hacien­
do contra pues sé por varias personas que esto sucede. 
Elln!.t~nuente debía velar sobre el particular, pues de 
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otro modo, inútil sería todo paso para poder hallar la 
verdadera cone>liación entre él1a y el ejército. 

Roca me ha propuesto que entregue d Cuerpo de Poli­
cía aecidentalmeni:e al coronel Flavio Alfaro, con lo cual 
se acabarían las discneioncs. 

Sírvase contestarme en el acto para tornar providcn­
cias.-~u amigo, 

()oberncu]or Cucalón. 

e '>' -f'· .,_":) r-"'; U,... A. "'1'::) 
'-'" .JL -C"V · ,,., -l.....!~ .L:\J 

Gobernador, Coman(lantc de Armas é InteJI!len Le l1e Po­
licía. 

Tengo datos de que los pat·tidm·ios de Franco y de 
García han propnlarlo k. especie rlc qut> yo r>..poyo ~. Sil 

cahrlicht.o respectivo: y muchos se han dejado engañar 
de buena fe y afilii'tdosc al uno 6 al otl'o bando. 

A la Policía se le hace el cargo de ser franquista en su 
mayor parte, y p::1.rciisla cll la minoría, de ac¡uí los cho­
ques y desacuerdos que han dado pot· n·sultarlo los es­
cánr1alos de que ustedes me hablan y que todos aquí la­
mentamos. 

El Gobierno y sus agentes deben poner Sll empeño en 
conceder amplias gara11Ua:> á los sufntgantes;· y el Cuer­
po de Policía no puede ni debe inclin::u·se ni á Franco ni 
á Garda. sino cumplir SLl deber como guarcli<mes del or­
den público. 

En vista de la necesidad de prevenir nuevos de:;agnJ.­
dos y de lo que me dice el sciior Gobernador, faculto á 
ustedes para que acuerrlen las medidas necesnrias para 
garantizar el sufragio libre y para que el coronel Fla vio 
E. Al faro se haga. cargo del Cuerpo de Policía pn1' loé! 
días que se crea conveniente, pero <:on In Cacull:trl de 
cambiar todo elemento de disconliP., dE11dn (k hnj~: ,; 
todos los que esh1vÍC'>:en afiliadas á lo;; de•!; bando:;, . 

' .. o que uste<lc:' .::uerdcn para garanti:w r la tranqui ¡¡ .. 
dad públir:a y la 1ilwrhul ck !;t1fragi~' :·:ni <lprohnc:" 
agradecido por c1 Gohiemo. 

Su amigo, ELoY ALFARO. 
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